
Fernando Castillo Velasco

Misa Difuntos I, fuera tpo Pascual 
1̂ , lectura: /¡

Sal Resp.: Sal 22 (El Señor mi Pastor) 
Evangelio: Jn 14, l - 6 ^ ”Muchas 

Moradas”

Introd.: Estamos reunidos para celebrar la Pascua de un hombre 
bueno, un hombre grande. De muchas facetas y realizaciones, 
pero siempre y en todo, un hombre de grandeza de alma, de 
bondad mucha. Nos unimos a su alegría en el día de su encuentro 
con el Señor resucitado que lo presenta a Dios Padre; y nos 
confiamos a él para que nos acompañe y proteja.

Homilía

El evangelio nos habla de muchas moradas. Nos dice que el Padre 
Dios tiene en su casa habitaciones para todos; que El a todos nos 
recibe y nos abraza con su amor. De hecho la Biblia describe el 
cielo como un Nuevo Pueblo de Dios, residiendo en una Ciudad 
Nueva y gloriosa, en que hay mucha alegría y vida comunitaria. 
Llama a esta ciudad “la Nueva Jerusalén”, que significa “Lugar 
de Paz”, de alegría, de plenitud, de abundancia. Es el lugar del 
shalóm bíblico.

Esto tiene íntima relación con Fernando y con su vida de 
arquitecto y constructor de comunidades. Porque lo que movía 
a Fernando era interrelacionar a la gente y crearles espacios 
habitables, humanos, muy humanos, donde pudieran crecer 
e interrelacionarse bien, en comunidades de cercanía, paz y 
bienestar integral.



Al hacerlo, Fernando quería comunicar a los demás,el regalo que 
él había recibido de Dios en el seno de su familia,

i  de su mamá, E le n a ,^ e  le decían Chita, lo quesetransformó en 
Michita. su " n i^ á , la quinta familiar de La Reina empezó
a llamarse “La Michita”. Allí él vivió una infancia y juventud 
muy feliz, que lo marcó para el resto de su vida. En “La Michita” 
desarrolló su gran capacidad de recibir y dar afecto y aprendió 
al mismo tiempo lo que era tener un corazón solidario con los 
pobres y los que carecían de un hogar digno.

Por eso, como Alcalde de La Reina, reelegido repetidas veces, 
la experiencia de “La Michita” lo hacía ocuparse de todos los 
carenciados, siendo para ellos brazo de la divina Providencia.

Su visión política bebía de la fuente de esa misma experiencia 
fundante. Lo mismo se debe decir de sus innovadores proyectos 
de arquitecto, como la Villa Portales, las Torres de Tajamar y 
los conjuntos comunitarios/^sparcidos por Santiago y
Chile entero.

Su calidad de hombre positivo, que cree en los jóvenes, 
los escucha y trabaja en equipo, le valió que la comunidad ^  
universitaria lo eligiera como Rector de la Universidad C atólica^^ t.
Allí dejó huellas de su capacidad de absorber y llevar a la 
práctica las ideas renovadoras del Concilio Vaticano II, adaptadas.,^  ^
para América Latina por la Conferencia de Buga, en Colombia.)/—

La experiencia de La Michita la fue desplegando en muchos otros 
ámbitos de su vida y actividad. Podemos decir que ésta fue su 
gracia, su carisma particular, su talento. Lo cultivó con esfuerzo 
y lo multiplicó ciento por uno. Por eso el Padre Dios se goza de 
recibirlo en la “Ciudad de la Paz”, en sus moradas del Cielo.

¿Qué hará Fernando allá en el cielo? No lo sé a ciencia cierta, 
pero me atrevo a sugerir ciertas cosas. Al encontrarse con Dios, 
con Jesucristo y con María, tendrá la alegría de ver que su fe 
de niño, la que mantuvo a lo largo de toda su vida, estaba bien 
encaminada y que lo llevó a buen término.



a

Junto con el encuentro con Dios se encuentra también con *
 ̂ su madre tan querida, la que lo crió en La M ich ita j^ '^^^í

empezarán pronto a planear ^sh* en el cielo una réplica ^
trasformada de la quinta La Michita, amplia, alegre, muy humana, 
abierta a todos. Allí cantará los fmes de semana la Violeta, la que 
se fue a los cielos? la que tenía su carpa en un sitio que le facilitó 
Fernando en una calle de La Reina.

¿Qué más hará? Muchísimas otras cosas que no sé. Pero hay 
otra cosa que sé, y es que al que trabajó en cosas de arquitecto 
hasta el último día de su vida (Municipalidad de Huechuraba), 
ciertamente Dios no lo va a tener de ocioso sino que le encargará 
que nos estimule a nosotros para que con gozo y energía 
continuemos y vayamos aún más lejos en lo que él hizo en su 
vida en la tierra: crear comunidad, abrirse a horizontes vastos para 
Chile, generar solidaridad con los más pobres, entusiasmar a los 
jóvenes con ideales universitarios de gran vuelo, sin contentarse 
con sólo sacar buenas notas y una carrera prestigiosa de éxito 
pecuniario.

Cuando en el Credo decimos “Creo en la comunión de los 
santos”, decimos cosas como éstas que le he señalado.

Para terminar, quiero leerles un testimonio hecho por dos 
discípulos colaboradores de Fernando n

Peniando, un alma grande de Chile, de esos que construye el alma de los 
Chilenos a través de una vida coherente, donde reyes y mendigos son tratados 
por igual.

Un alma grande, un humanista y un cristiano; que por su testimonio de vida 
(antes que solo palabras) plasma valores hum anos y  espirituales que nos 
cousfruyen com o país.

¿.Quien, que estuvo con el no sintió su mano sobre la nuestra provocando  
la confianza, el encuentro hum ano y cercano de herm anos, sum ar las 
voluntades.. .?



¿A quien no se le abrió un poco más la mente en cualquier proyecto, mirando 
mas lejos, incluyendo a los pequeños. . .(se  jugó por ellos en la Villa La Reina, 
un proyecto de autoconstrucción único en Latinoamérica)?

¿Quien com o el se dio el tiempo de pensar las casas y la ciudad en forma  
intima y com unitaria  a la vez, integrando la opinión y el respeto del otro, 
escuchando sus necesidades?

La Arquitectura fue para él un acto de amor, un medio para cuidar la 
Naturaleza, construir el vínculo y  alim entar las re laciones.. . ,  preservando 
las ind ividualidades.. . ,  el concepto de "Condominio" lleva el sello por 
e.Kcelencia de lo individual y "lo comunitario" en arm onía y equilibrio.

¿Quien miró con tanto amor la naturaleza y la montaña de Santiago como el 
gran jardín  de todos los chilenos creando junto  a otros el Proyecto í^rotege que 
buscaba rescatar la cordillera como un patrimonio de todos los Chilenos?

Fernando, un pequeño con alma de niño, que se alejó de los rencores y la 
vanidad de sus grandes obras, siempre quiso salvar la opinión del o tro . . . ,  dijo 
que el pueblo de Chile tenía vocación de arquitecto (Villa La Reina. Las 
C om unidades . . . )

Para quienes lo vimos comulgar sabíamos de su intimidad con el 
Padre; Fernando tenía rostro de "padre", así se lo reconocería su querida 
com una La Reina al reconocerlo "PADRE ILUSTRE", hace solo unes días 
atrás.

Fernando; un pequeño gran Hombre, cálido, sencillo, de hum or sarcástico que 
supo de la com pasión por el otro y de una voluntad y alegría de vivir enorm es...

Com o lo e.scribieron otros en letras mayúsculas, en un muro de la 
ciudad: "F ER N A N D O  CASTILLO.... UN E JE M P L O  D E  H O M B R E  
D IGNO...  !"Oiayfoío)

Demos gracias al Padre Dios por Fernando, por su vida y 
realizaciones, y por tenerlo ahora en el cielo impulsando tantos 
proyectos de vida comunitaria y de humanismo a la cristiana. 
Amén.


